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			Si me preguntas qué es lo que más me gusta hacer en la vida, no tengo dudas: ¡BAILAR! Porque cuando bailo me siento más LIBRE que nunca. Es como si la música entrara en mi cuerpo y expulsara todas las preocupaciones y dudas del día a día hacia fuera. Como si la gravedad dejara de empujarme hacia abajo, al menos durante los dos o tres minutos que dura una canción. Cuando bailo, tengo la sensación de que floto en la música... ¡como si estuviera en una nube! Por eso, desde siempre... MI SUEÑO ES BAILAR.

			Y cuando digo «desde siempre» no exagero. Mi madre cuenta que cuando estaba embarazada de mí me ponía música todos los días y yo reaccionaba sonara lo que sonase. Lo bailaba TODO: desde la MÚSICA CLÁSICA hasta el ROCK & ROLL, pasando por la MÚSICA DISCO. Por lo visto, cuando aún no sabía caminar bailaba sentada y cuando aprendí a ponerme de pie comencé a mover la cintura al ritmo de la música que mi hermana mayor escuchaba en su habitación a todo volumen. 

			Solo tenía cuatro años cuando me apuntaron a mi primera escuela de baile. El primer día de clase se me quedó grabado en la memoria PARA SIEMPRE. Cuando entré en la sala de baile, pensé que estaba en el lugar más bonito que había visto en mi vida. Todo lo que había dentro me pareció fascinante: los pósteres de bailarinas (¡con vestidos chulísimos!) que había en las paredes, el suelo de madera, el gran espejo que ocupaba toda una pared (¡jamás había visto uno tan grande!). ¡Era maravilloso estar ahí! El baile se respiraba en el aire. 

			Desde ese día, jamás he dejado de bailar y de ensayar. Haga sol o esté cayendo una tormenta DE MIEDO, no me pierdo una clase por nada del mundo. Igual se me va un pelín la olla, lo reconozco... Pero es que cuando no puedo bailar noto una angustia aquí en el pecho... Es como un nudo, ¿sabes? ¡Siento que me ahogo! Si no puedo bailar es como si me faltara el aire y no pudiera respirar. Vaaale, he exagerado un pelín (pero no TAAANTO como puede parecer).

			Bueno, como decía... desde que empecé no he parado de bailar y de ensayar. A medida que fui creciendo cambié varias veces de escuela y en todas ellas hice buenas amigas y tuve grandes profesoras y profesores. ¡Aprendí muchísimo! (Y LO QUE ME FALTA...) ¡Participé en muchos festivales y ya ni recuerdo en cuántas competiciones me inscribí! Mi familia me acompañó a TODAS; no siempre al completo, porque cada cual tiene su vida, al fin y al cabo, pero SIEMPRE había ALGUIEN conmigo, dándome ánimos: mi madre, mi padre, mi hermana Judit o mi hermana Paula. Es que soy la peque de la familia, ¿sabes? ¡Y eso tiene grandes ventajas! 

			En algunas de las competiciones en las que participé no obtuve buenos resultados... en otras, en cambio, gané. Pero de todo ello aprendí que NUNCA hay que rendirse y muchísimo menos abandonar UN SUEÑO. Cuando era pequeña reaccionaba fatal cuando no obtenía una buena calificación, pero con el tiempo aprendí que ganar no es tan importante. Lo que importa de verdad es... BAILAR y darlo TODO. Si lo das todo, ganas siempre porque, sea cual sea el resultado de la competición, te llevas la experiencia de haber participado. 
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		  Como podrás imaginarte me gusta TODA la música, aunque los estilos que más DISFRUTO bailando, desde siempre, son el funky y el hip hop. Por eso, hace ya unos años, me apunté a SUEÑA BAILANDO, mi escuela de baile actual, que está especializada en esos dos estilos. ¡Es un sitio increíble! 

			Además (aunque esté mal que yo lo diga), de los varios grupos de baile que hay en la escuela a mí me ha tocado, sin duda, el mejor. Somos quince chicas y nos llevamos todas GENIAL. Estamos MUY unidas, lo cual es ideal para un grupo de baile. Bailar con gente que no te cae bien es lo mismo que abrazar a gente que no te gusta... No se puede fingir. ¡SE NOTA!

			Pero debo reconocer que, aunque me llevo bien con todas mis compañeras, hay dos que son especiales. Se llaman Afra y Aída. Y las tres somos inseparables. Ellas son las mejores amigas que podría tener. Lo compartimos todo: la pasión por la música y el baile, las salidas, las alegrías, las tristezas... y los secretos [image: 11567.jpg]. Si una está feliz, nos alegramos todas; si una llora, todas la apoyamos. Y, por supuesto, no paramos de comentar TODO TODO TODO lo que nos pasa en la vida por WhatsApp. ¡Nuestro grupo se llama STRONG! [image: 11527.jpg][image: 11527.jpg][image: 11527.jpg]. 

			Afra y Aída, juntas, son un terremoto. Son capaces de todo... ¡No le tienen miedo a nada! Yo me consideraba una chica sociable y extrovertida hasta que las conocí a ellas y me di cuenta de que lo mío es de principiante. He visto con mis propios ojos cómo Afra empezaba a hablar sin más con un chico guapísimo (completamente DES-CO-NO-CI-DO) en un autobús. También he visto cómo Aída reñía a un señor mayor por no recoger la caca que su perro había dejado en la puerta de la escuela. Y así todo el tiempo. Si estás con ellas, te aseguro que no te aburres. Vero, nuestra entrenadora, siempre tiene que pedirles que MODEREN SU ENTUSIASMO porque las tías no paran de sugerir cosas y montar historias en los entrenos y ensayos. 

			Vero, por cierto, es la mejor profe de baile que he tenido en mi vida. Lo explica todo con mucho amor y lo repite las veces que haga falta. Pero no te creas que por eso es menos exigente. ¡NADA MÁS LEJOS! Ella repite, pero tú también tienes que repetir, hasta que lo hayas pillado y te salga bien. Vero es la responsable de que el grupo esté unido, porque cuando surge un problema (al fin y al cabo... ¡somos humanas!) ella nos anima a que lo afrontemos y lo solucionemos hablando. «Hablando se entiende la gente», suele decir Vero y ¡cuánta razón tiene! Ella nos apoya en todo, dentro y fuera del escenario. Mi madre se queja de que le cuento más cosas a Vero que a ella... y algo de razón tiene. Vero no solo es nuestra entrenadora, también es amiga, confidente y un poco... psicóloga. 
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		  Vero, y nadie más, fue la que solucionó, por ejemplo, el problema que tuvimos con ELLAS. ¿Que quiénes son ELLAS? Bueno, pues son tres chicas de otro grupo que ensayan en nuestra misma escuela: Rocío (la maléfica líder), Vane (su fiel seguidora) y Lili (que hace todo lo que las otras le dicen por miedo a que se metan con ella). ¿Cómo puedo explicarte lo de Rocío? ¿Sabes esas personas que quieren ser las mejores en TODO, pero no para superarse a sí mismas, sino para quedar por encima de los demás? LA ODIO, es como si todo el tiempo estuviera diciéndote: ¡Soy la mejor! ¡Soy la mejor! ¡Soy la mejor y TÚ NO!

			La cuestión es que ELLAS no paraban de meterse con nosotras. Cada vez que nos cruzábamos en la escuela nos soltaban alguna cosa por lo bajini para que las profes no pudieran oírlas. Nos hacían comentarios desagradables sobre la ropa que llevábamos, sobre cómo nos habíamos peinado y cosas por el estilo. Tonterías, vale, pero llega un momento que cansan. Y en el caso de Afra y Aída, que no se callan una, ese momento llega rápido. 

			—¿De dónde has sacado esa falda? —le soltó un día Rocío a Afra—. ¿De un contenedor?

			Y, aunque sabía que era una provocación tonta, a Afra le dolió el comentario porque la falda que llevaba (que a mí me parecía PRE-CIO-SA) era un regalo de su madre. 

			—Pues sí, la saqué de un contenedor —le contestó Afra a Rocío—. Y, por cierto..., dentro también estaba tu cerebro. 

			Aída y yo, y todas las demás chicas que había alrededor (incluida Lili), soltamos tal carcajada que se oyó en toda la escuela [image: 11527.jpg] [image: 11527.jpg] [image: 11527.jpg].

			Rocío se puso roja (una mezcla de vergüenza y de ira, creo) y justo cuando parecía que iba a replicar, entró Vero. 

			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó. 

			Ni Afra ni Rocío abrieron la boca. 

			Pero Vero se quedó con la escena y más tarde, cuando acabamos el ensayo nos dijo que, si teníamos algún problema con las chicas del otro grupo, en vez de ocultarlo, buscáramos una solución. Como no nos gusta verla enfadada, acabamos contándole que ELLAS se metían con nosotras cada vez que nos cruzábamos y que hasta en las competiciones se dedicaban a hacernos la vida imposible. 

			—Esto no puede seguir así —dijo—. Hay que hacer algo. 

			Vero habló con la entrenadora del otro grupo y unos días más tarde nos juntamos todas (ellas con su profesora y nosotras con Vero) en una cafetería que hay cerca de la escuela para tratar de arreglarlo. Les dijimos que no teníamos idea de qué habíamos hecho para que se metieran con nosotras, y ellas lo negaron todo, claro. Pero su entrenadora las obligó a pedirnos perdón igualmente y, aunque no parecía una disculpa sincera, nos dimos por satisfechas. La verdad es que tampoco nos interesa tener problemas, ni con ELLAS ni con nadie. 

			 

			 

			Parecía que a partir de ese momento habíamos firmado la paz y no íbamos a tener de qué preocuparnos, hasta que pocos días después pasó algo que literalmente IBA A CAMBIARNOS LA VIDA. 

			Era un día normal como cualquier otro. Estábamos bailando en la escuela cuando de pronto se oyó un grito que provenía de la recepción. Corrimos todas enseguida hacia el vestíbulo. La directora de la escuela (la señora Queen) estaba de pie delante de la puerta de su despacho, con el móvil en la mano y una expresión en la cara que no le habíamos visto nunca. 

			—¿Se encuentra bien, señora Queen? —le preguntó Vero. 

			—Nos-nos-nos han... —tartamudeó la señora Queen—. Ace-ace-aceptado.

			—¿DÓNDE? —gritamos todas al unísono. 

			—¡En la CLASH OF THE FUNKY & HIP HOP TITANS JUNIOR! —gritó la directora.

			No podíamos creerlo... Ni siquiera sabíamos que la señora Queen había presentado una solicitud para entrar en la competición más importante y prestigiosa en la que puede participar una escuela de baile. A ver si me explico mejor... ¡Es como ir a las Olimpiadas! De hecho, es una competición que, al igual que las Olimpiadas, también va cambiando de sitio y este año en concreto iba a celebrarse en Barcelona. 

			No me lo podía creer, era todo un reto ir a esa competición y me parecía TAN ALUCINANTE que estuviera sucediendo... Después, cuando volvimos a la clase y se nos pasó un poco la euforia, empezamos a preocuparnos... Porque a una competición así hay que ir muy bien preparadas. No puedes participar en la Clash of the Funky & Hip hop Titans Junior sin estar al cien por cien, física, mental y artísticamente. Tienes que confiar MUUUCHO en tu grupo, en tu rutina de baile y en ti misma. La Clash es cosa seria. ¡Hasta se retransmite por televisión! Y nadie quiere salir en la tele haciendo el ridículo, ¿verdad? Aunque eso sea lo de menos, porque lo verdaderamente importante es que la Clash es un GRAN DESAFÍO, de esos que sirven para ver de qué madera estás hecha. ¿De qué madera estábamos hechas nosotras?
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			Lo primero que teníamos que hacer era elegir la música con la que íbamos a bailar. Parece una tarea fácil, pero no lo es. La canción es la CLAVE del éxito. Tiene que gustarnos a todas MUCHÍSIMO, porque la oiremos infinidad de veces y lo que no puede pasar, de ninguna manera, es que acabemos aburriéndola. Si la canción te aburre, se nota cuando la bailas. ¡Y eso es un HORROR! Los jurados de los concursos no te lo perdonan y mucho menos los supermegaultrajurados de Clash of the Funky & Hip hop Titans Junior, cuya exigencia es EXTREMA porque las buenas puntuaciones no se regalan.
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			Pues eso, la canción tenía que gustarnos a todas y... ¡SOMOS QUINCE CHICAS EN EL GRUPO! Imagínate lo difícil que es ponerse de acuerdo por muy bien que nos llevemos. 

			—Para la próxima clase traedme una propuesta cada una —dijo Vero, para asegurarse de que todas participábamos en la elección. 

			A mí me gustan todo tipo de canciones: lentas, antiguas, modernas, felices, tristes... hasta me gustan algunas de esas que te da vergüenza confesar que escuchas. ¡Hay TANTAS ASÍ! Tantas que me pasé dos días enteros con los cascos puestos, INCAPAZ de escoger una única canción. Cuando llegó el momento de volver a la escuela, tenía varias candidatas, pero ninguna me parecía perfecta... Y yo quería que fuera LA canción. 

			Estaba cruzando un parque que hay cerca de la escuela, de camino al primer ensayo para la Clash, sin propuesta musical para Vero, cuando de pronto sonó una canción y, sin ni siquiera darme cuenta, comencé a bailar mientras caminaba. 

			Era una canción de hip hop desconocida para mí. La voz de la cantante era increíble, muy bonita y... ¡SUPERPOTENTE! Como había puesto la reproducción aleatoria en el móvil, de vez en cuando sonaban canciones que no había oído nunca y descubría maravillas como esta. Mi nueva canción favorita se llamaba «SUNSHINE». De repente, me quedé parada en la calle escuchando la melodía, imaginando pasos, coreografías... un montón de ideas me bailaban por la cabeza.

			Nada más acabar la música volví al momento presente y retomé el camino hacia la escuela, sin poder parar de escuchar esa nueva canción. Era LA CANCIÓN PERFECTA. Y empecé a pensar que por algo el destino me la había puesto delante de los ojos o, mejor dicho, de los oídos...

			Cuando entré en la escuela bailando, Afra y Aída quisieron saber qué escuchaba, y entonces desenchufé los cascos del móvil y puse el volumen a tope. Te juro que fue algo MÁGICO... Las chicas empezaron a acercarse para preguntar qué era lo que estaba sonando. Era como si la música las llamara. Nos pusimos a bailar «SUNSHINE», las quince, en el vestíbulo, mientras esperábamos que acabase la clase del grupo anterior (el de ELLAS). 

			Cuando llegó Vero, seguíamos bailando como si no hubiera un mañana. 

			—No sé qué está pasando... —dijo Vero—. ¡Pero me gusta! 

			¡Y comenzó a bailar ella también!

			A todas las chicas (Vero incluida) les encantó la canción. Ni siquiera hizo falta escuchar las otras propuestas. Después de la explosión natural de baile que nos atrapó estábamos todas completamente seguras de que ESA era la canción que queríamos bailar en la Clash of the Funky & Hip hop Titans Junior. 

			 

			 

			Una vez seleccionada la música, lo que hacemos normalmente es comenzar a trabajar en la coreografía. Por suerte, Vero es una crack montando coreos y para el siguiente ensayo ya sabía cómo iba a ser la coreografía que bailaríamos en la Clash, paso por paso, salto por salto y giro por giro. Vero es MUY EXIGENTE. Cuando nos mostró lo que pretendía que hiciéramos nos entró un ATAQUE DE PÁNICO. Jamás habíamos hecho algo tan difícil. 

			—Vero, te has venido un poco arriba con la coreo, ¿no? —preguntó Aída en broma.

			Y nos echamos todas a reír, más de nervios que de otra cosa. 

			Vero también se rio. Después, se puso seria y dijo: 

			—Podríamos hacer algo más fácil para ir sobre seguro..., pero creo que si tenemos la oportunidad de participar en algo tan especial como una competición debemos esforzarnos por dar lo mejor de nosotras mismas. Estoy MIL POR CIEN segura de que vosotras podéis sacar esta coreo a la PERFECCIÓN... Pero para hacerlo vais a tener que currar como NUNCA. Tenemos que estar motivadas y concentradas en todo momento, desde ahora mismo hasta el día de la competición. ¡Tenemos que dar el máximo en cada minuto de ensayo! ¡EN CADA SEGUNDO! Y el tiempo ya está corriendo, chicas, así que... ¡A BAILAR!

			¿Puede haber alguna entrenadora más GENIAL que nuestra Vero? Sinceramente, lo dudo mucho. El discurso nos cargó de energía y empezamos a trabajar en la coreografía en ese mismo instante. 

			Sin embargo, a pesar de lo motivadas que estábamos, al final ese ensayo fue un auténtico DESASTRE. Los pasos eran incluso más complicados de lo que nos había parecido. ¡No dábamos una! Afra casi se tuerce un tobillo, Aída chocó de cabeza con una de las chicas y yo hice un aterrizaje forzoso sobre otra compañera. Cuando terminó la hora estábamos agotadas y un pelín (BASTANTE) estresadas, para ser sinceras. 

			Pero si una cosa estaba clara es que no íbamos a rendirnos, así que después de ese primer ensayo cada una de nosotras volvió a su casa y no paró de escuchar «SUNSHINE» hasta que nos encontramos nuevamente... En el ensayo siguiente, como la canción había estado sonando en nuestros oídos sin parar durante las últimas cuarenta y ocho horas, su ritmo ya nos corría por las venas. ¡Era parte de nuestro cuerpo! De esa manera pudimos ajustar los movimientos y no hubo que lamentar más encontronazos. Incluso, hacia el final de ese segundo ensayo, la coreo dejó de ser un rompecabezas de movimientos torpes y comenzó a... FLUIR... ¡CÓMO ME GUSTA CUANDO ESO SUCEDE!

			Bailar con mi grupo me gusta mucho más que bailar sola. Siento que soy parte de un mecanismo perfecto... ¡De un cuerpo más grande que el mío! Me siento MUY UNIDA a mis compañeras y esa es una sensación maravillosa. Además, cuando nos sale bien, siento que hemos logrado meternos dentro de la música... y estar dentro de la música, como podrás imaginarte... ¡ES UNA PASADA!

			 

			 

			En la pared de la clase colgamos un calendario en el que íbamos tachando los días que faltaban para la competición, para ver más claro lo que Vero jamás se olvidaba de recordarnos: ¡el tiempo vuela! Por suerte... cada vez estábamos más concentradas y motivadas, y la canción que habíamos elegido nos parecía más bonita y alegre cada vez que la bailábamos... y eso que la bailamos muchas veces. 

			De manera que nos convertimos en FANS TOTALES de ese tema. Lo mejor de todo es que al poco tiempo de empezar a ensayar la coreo, esa canción sonaba en la radio a todas horas. La cantante, Bebad, apenas conocida hasta ese momento, se estaba haciendo famosa y ¡nosotras bailaríamos su canción en la Clash!

			—¡Chicas! —dijo Afra un día—. ¿No creéis que sería genial conocerla? 

			Todas estuvimos de acuerdo en que nos encantaría conocerla.

			—Podríamos invitarla a visitar la escuela —dijo Carmen. 

			—¡Y podríamos bailar para ella! —añadió Lucía.

			—¡Me muero! —gritó Aída. 

			—¿Intentamos contactar con ella? —propuse. 

			—Todavía no es tan famosa como para ser inaccesible, ¿no? —concluyó Afra.

			Después de una ronda de deliberaciones, decidimos que intentaríamos hacer llegar a Bebad un mensaje por las redes. Nos sentamos juntas para escribir lo que queríamos decirle:

			 

			 

			¡Hola, Bebad!

			Somos un grupo de baile de hip hop de la escuela SUEÑA BAILANDO y la verdad es que estamos totalmente ENAMORADAS de tu música; «SUNSHINE» se ha convertido en nuestra canción favorita y nos gusta TANTO que vamos a bailarla en la próxima Clash of the Funky & Hip hop Titans (seguro que te suena porque es la competición de baile de hip hop más prestigiosa del mundo). 
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